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EL  AMOR 
“todo lo cree” 

 
¿Qué significa: “el amor todo lo cree”?  Invito al lector a seguirnos en el esfuerzo por 
responder esta pregunta a lo largo de este estudio. 
En este boletín no hablaremos del amor romántico (basado en sentimientos), del cual 
abunda literatura, sino del amor de Dios, el amor cristiano el cual Jesús desea que nos 
profesemos los unos a los otros.  Este amor no es un amor romántico, como veremos. 
 

Vamos a lo básico 
 

El Nuevo Testamento fue escrito originalmente en griego 
koiné (griego común), luego ha llegado a nosotros por la 
labor de eruditos que han traducido el texto griego a nuestra 
lengua.  Nuestro Dios se ha encargado de preservar su 
palabra desde el primer siglo hasta hoy.  Teniendo 
actualmente varios textos de estudio que nos permiten 
conocer a cabalidad la gramática de la lengua que Dios 
utilizó para revelarnos su última y perfecta voluntad. 
No debemos pasar por alto, que cuando llegó el 
cumplimiento del tiempo, nuestro Dios reveló su palabra en 

una de las lenguas más precisas: el griego.   
En conclusión: No debemos interpretar la palabra “amor” según nuestro parecer, sino según 
ha sido expresada por el Espíritu Santo con toda precisión en el Nuevo Testamento. 
 
 

Ejemplos y Comparaciones 
 

Los griegos utilizaron más de una palabra para hablar de amor.  Ejemplos de esto son que 
“amor” a los hijos, es una palabra griega distinta que el  “amor” entre un hombre y una 
mujer.   
Nosotros, comúnmente podríamos decir: “...amo mi trabajo, amo mi país, amo a mi esposa, 
amo a mis hijos, amo a mis hermanos, amo a Dios” utilizando la misma palabra española 
(amor), pero jerarquizando (priorizando) a cada uno de los objetos y seres amados en 
nuestra mente, pues en nuestro idioma tenemos una sola palabra para referirnos al amor.  
Pero en el idioma original en el que se escribió el Nuevo Testamento, es decir en el idioma 
griego, hay cuatro palabras para describir lo que se conoce como “amor”; pues los griegos 
tenían cuatro palabras distintas para cada faceta del amor, es decir para cada matiz de 
significado. 
 



 
¿Qué palabra utilizó Dios para hablarnos del amor cristiano? 

 
Considere el lector con mucha atención la respuesta en los siguientes puntos: 
 
1. La palabra griega agapao:  
Agapao, es el amor de la voluntad, (no está fundamentado en sentimientos) puede 
entenderse como: Buena voluntad activa, la cual procura el bien del ser amado.  Agapao 
prefiere dar que recibir (compárese Hechos 20:35).  Agapao, es el amor por otro, que se 
caracteriza por el deseo de hacer lo mejor para el ser amado. 

Agapao: “... El amor cristiano, sea que se ejercite hacia los hermanos, o hacia los 
hombres en general, no es un impulso que provenga de los sentimientos, no siempre 
concuerda con la general inclinación de los sentimientos, ni se derrama sólo sobre 
aquellos con los que se descubre una cierta afinidad.  El amor busca el bien de todos... y 
no busca el mal de nadie... el amor busca la oportunidad de hacer el bien a todos, y 
mayormente a los de la familia de la fe...”  (Notas sobre 1 y 2 de Tesalonicenses por Hogg 
y Vine, página 105). 
“Si el amor que profesamos tener no es demostrado en la acción, no existe” (Wayne 
Partain, “Unos y Otros”).   
Es un amor reconocido en hechos concretos (1º Juan 3:17-18; Gálatas 6:9-10).  
Demostrado en la consideración del prójimo (Efesios 5:25; Tito 2:4-5; Romanos 14:13). 
 
2. El amor con que Dios nos amó: 
Dios nos amó con amor agapao (Juan 3:16). 
No había nada atractivo en nuestros pecados que 
trajera una reacción agradable al corazón de Dios.  
Pero el deseaba nuestro bien eterno y envió a 
Jesucristo su Hijo para que muriera por usted y por 
mí.  Siendo que no merecíamos misericordia, el 
amor agapao, es decir el amor de Dios, se manifestó 
para nuestro bien.  
 
3. El amor que debemos profesar hacia nuestros 
enemigos: 
Agapao, es el amor con que debemos tratar a 
nuestros enemigos.  Agapao es el amor de la voluntad expresado incluso a nuestros 
enemigos procurando su bien (Mateo 5:38-42; Romanos 12:17-21; Mateo 22:37-40).  
Algunos han dicho que agapao “es el amor que hace llover sobre los injustos”. 
 
4. El amor que debemos expresar a nuestros hermanos en Cristo: 
El amor a los hermanos no está basado en las emociones y el sentimentalismo.  El amor 
agapao, expresado a nuestros hermanos se basa en el ejemplo que nos dio el Señor Jesús: 
“Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que 
también os améis unos a otros”  
(Juan 13:35, énfasis mío-jh) 
La palabra amor en este pasaje es agapao, el amor de la voluntad, es decir, la buena 
voluntada activa los unos con los otros.  Una interrelación de amor. 
¿Cómo debe ser este amor?  Cristo dice: “como yo os he amado”. 



No se trata de amar al hermano “como a uno mismo” sino que debemos amar a nuestros 
hermanos así como Cristo nos ha amado a nosotros.  Cuando hay amor agapao, es fácil que 
crezca la amistad (amor phileo) entre el pueblo de Dios. 

Al contrario de agapao, phileo es el amor de la amistad y el compañerismo, el cual nace de 
las emociones; este amor hace acepción de personas ya que se expresa entre quienes tienen 
algo en común.  Mientras que Dios nos manda amar a nuestros enemigos, expresando amor 
agapao, nunca nos manda amarles con amor phileo (amor de la amistad y el 
compañerismo).   
El amor phileo se puede desarrollar completamente entre el pueblo fiel de Dios debido a las 
muchas cosas que tenemos en común (Romanos 12:10).  No es difícil la amistad entre los 
santos en luz (1º Juan 1:7; Hechos 2:46).   
 
5.  Agapao es el amor mencionado en 1º Corintios 13: 
La solución a los problemas de los hermanos corintios era el amor agapao. El ejercicio de 
este amor es “el camino aun más excelente” (1º Corintios 12:31).  
Este amor no es definido, pero el apóstol Pablo nos muestra sus características, 
personificando el amor para demostrarnos como reacciona la persona motivada por el amor 
(agapao), el amor de Dios (1º Juan 2:5). 
 
6. La meta del amor cristiano: 
Hacer el bien a nuestro prójimo (Romanos 13:10) es la meta del cristiano, pues motivado 
por el amor (agapao) mantendrá la buena voluntad activa hacia todos los hombres. 
El amor cristiano está en completa armonía con la Regla de Oro revelada por Cristo en 
Mateo 7:12  “Así, que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así 
también haced vosotros con ellos; porque esto es la ley y los profetas” 
 
7. El amor agapao “todo lo cree” (1º Corintios 13:7). 
Para pensar: 

�  Si el amor todo lo cree... ¿Qué cree? ¿Creerá las mentiras o la verdad? 
�  Si el amor cristiano busca el bien del ser amado... ¿Puede el cristiano creer un 

chisme sin evidencia? 
�  Si debemos hacer a los hombres “todo” lo que deseamos que ellos nos hagan a 

nosotros ¿Podemos creer culpables a todos nuestros hermanos por algún chisme que 
circula en su contra? 

Es indudable que el amor cristiano es completamente crédulo ante la verdad, ya que en 
ella el cristiano amoroso haya el gozo (1º Corintios 13:6).   
La verdad sólo es creída cuando es acompañada de evidencia sustancial, es decir pruebas 
que señalan un hecho concreto irrefutable. 
 
 

Aplicación 
 
Es triste ver cristianos que son totalmente crédulos de los chismes y rumores que circulan 
en contra de cierto hermano o grupo de hermanos, sin pedir evidencia que compruebe la 
“supuesta” culpabilidad de las víctimas de la detracción.   
Es terrible imaginar el destino de los chismosos que esparcen la mentira causando la 
división en el cuerpo de Cristo. 
Hermano no se disponga a escuchar al chismoso, al contrario, exija las pruebas de las 
acusaciones y,  si resulta mentira y niega arrepentirse, exponga la maldad de su detracción 
públicamente para prevenir al pueblo de Dios de su mala influencia. 


